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Sois una nación rica, pero en vuestras 

calles he visto a un hombre que yacía 

borracho, y nadie le recogía, nadie parecía 

preocuparse por él, nadie trataba de 

devolverle su dignidad humana, de hacerle 

recordar que es un hermano, un hijo de 

Dios. 


